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Se precipita México en T-MEC 
Aprobado el dictamen sobre la negociación del Acuerdo Mercantil México-Estados 
Unidos-Canadá por parte de las Comisiones de Puntos Constitucionales y Hacienda 
del Senado, éste podría llegar hoy mismo al Pleno para su aprobación… lo que 
representaría un escenario más riesgoso que benéfico para el país. 
 
La Cámara alta se declaró en sesión permanente desde el 11 de junio, y se solicitó 
la comparecencia de los secretarios de Relaciones Exteriores y de Economía, lo 
que, cumplida, dejó en ruta el sí. Aunque en Estados Unidos el documento está ya 
oficialmente en el Congreso, y aunque en Canadá pasó ya su primara lectura por 
parte del Parlamento, no existe certeza alguna de final feliz. 
 
De hecho, este jueves se reúne el presidente de Estados Unidos, Donald Trump, 
con el primer ministro de Canadá, Justin Trudeau, para discutir aún detalles del 
procedimiento de aprobación y su implementación. La Casa Blanca, por lo demás, 
aún no amarra un acuerdo con los demócratas con mayoría en la Cámara de 
Representantes para asegurar el sí. 
 
Dada la inestabilidad de Trump y los mil obstáculos que enfrenta para su reelección, 
del plato a la boca podría caerse la sopa, lo que colocaría a México en un embrollo 
jurídico. Dicho con todas las letras, si el veleidoso presidente de Estados Unidos 
decidiera cancelar la posibilidad del T-MEC, el país no podría aspirar a mantener 
vivas las reglas del Tratado de Libre Comercio de América del Norte, dado que en 
el papel la aprobación del nuevo acuerdo cancela el anterior por más que éste no 
exista en la realidad. 
 
Y aléguenle a Trump. Lo prudente, en tal caso, sería esperar el resultado de la 
reunión entre los dirigentes de las otras partes del acuerdo. 
 
El dictamen de las Comisiones del Senado, por lo pronto, habla de que el T-MEC 
evitaría toda posibilidad de que Estados Unidos pueda imponer restricciones de 
temporalidad a la exportación  de productos agrícolas de origen mexicano, y coloca 
al país en posición de mantenerse atractivo como destino de la inversión extranjera, 
principalmente de Estados Unidos y Canadá, al contar con mecanismos efectivos 
de solución de controversias. 
 
Aunque el acuerdo mercantil tendría una vigencia de 16 años, las partes estarán el 
opción al sexto año de renovar su vigencia por otro tanto. Sin embargo, si alguna 
de ellas no está de acuerdo con la renovación automática, el acuerdo será revisado 
anualmente para replantear una y otra vez la renovación, que de no darse se 
extinguiría en el plazo acordado. ¿Nos arriesgamos a un posible paso en falso? 
 
Lozoya en el callejón. Dejada sin efecto la suspensión definitiva que había 
obtenido contra la orden de aprehensión expedida en su contra, el exdirector 



general de Pemex, Emilio Lozoya, se encuentra de espaldas al callejón. De 
aprehenderse en los próximos le podrían caer nuevas órdenes en captura en 
prisión, derivadas éstas del caso Odebrecht. Como usted sabe, hasta hoy el caso 
oscila sólo sobre la presunta recepción de sobornos por la compra de las plantas 
chatarra de Agronitrogenados. 
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¿Puede la 4T cambiar sin ser amenazada? 
Una de las lecciones que dejó el episodio de la amenaza de los aranceles de Donald 
Trump, si México no hacía modificaciones migratorias, es que el gobierno de Andrés 
Manuel López Obrador sí es capaz de cambiar de idea en sus políticas que en un 
primer momento parecían inamovibles. Claro que el acosador más grande del 
mundo que despacha en la Casa Blanca amenazaba con desatar una crisis 
económica en México si no se daba marcha atrás a la romántica política de las 
fronteras abiertas. 
 
Este cambio, hacia un cuidado más estricto de la frontera sur y la procuración de 
una relación menos conflictiva con Estados Unidos, revivió la esperanza de no 
pocos sobre la posibilidad de que la 4T pudiera reconsiderar algunos de sus 
proyectos más polémicos y claramente inviables. Ya es lugar común hablar de la 
idea absurda de construir una refinería para una empresa petrolera cuestionada en 
su capacidad de pago, de un aeropuerto lejano, con impedimentos físicos y sin 
interés ni autorizaciones del sector que debería utilizarlo. Y de un Tren Maya sin 
idea del impacto ambiental que implica devastar miles de hectáreas de selvas. 
 
Pero la primera reconsideración que debería tener el gobierno es matizar su idea 
de que la estabilidad macroeconómica es simplemente no gastar más de lo que 
ingresa, para no pedir prestado para completar el gasto. La idea es correcta, si se 
expone en una clase de economía a nivel medio superior. Pero para aplicar esa 
política en el terreno de la vida real de las finanzas de un país, las ecuaciones son 
un poco más complicadas que una suma igual a cero entre gasto e ingreso. 
 
El principal cambio que es urgente que lleve a cabo el gobierno federal tiene que 
ver con la calidad del gasto. El gasto de inversión está centrado en aquellos 
proyectos que tienen la total desconfianza del sector privado, además de que la 
mayoría se pretende resolver con recursos públicos. El gasto corriente, donde sin 
lugar a dudas se daban muchas de las corruptelas del gobierno pasado, no puede 
llegar al extremo de dejar sin recursos operativos a las dependencias públicas. El 
gasto social no puede sufrir un borrón y cuenta nueva.  
 
De entrada, porque la falta de medicinas, de atención a grupos vulnerables, de 
estancias infantiles y de diversos apoyos a la gente más pobre, compromete la 
subsistencia de millones de personas que se han quedado sin esos apoyos básicos. 
Pero también porque el enfoque del gasto social con tintes asistencialistas y 
clientelares fácilmente puede desviar la obtención de buenos resultados y 



difícilmente contribuir a reactivar la economía. Los recursos que ahora se regalan, 
alimentan una economía informal que puede provocar más problemas inflacionarios 
que cerrar el círculo virtuoso de gasto en inversión, pago de impuestos y retribución 
de las contribuciones. 
 
El único mantra positivo que aparentemente mantiene el gobierno federal es no 
comprometer los compromisos financieros adquiridos. Ser escrupulosos con el 
cumplimiento de las obligaciones crediticias y procurar la estabilidad presupuestal. 
Sin embargo, las malas decisiones de gasto e inversión acabarán por impedir un 
desarrollo económico y esto afecta la capacidad de ingreso del gobierno. A la larga, 
esto puede implicar una situación de crisis para las finanzas públicas que en una 
desaceleración o incluso en una recesión, el gobierno ve limitados sus ingresos 
tributarios. Sin amenaza de Trump de por medio, la 4T debería reconsiderar varios 
de los caminos tomados hasta hoy. 
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